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Exponente del feminismo 
comunitario en Abya Yala, fue 
Integrante del Colectivo Mujeres 
Creando, participa en Mujeres 

Creando Comunidad • Bolivia
julietaparedes@gmail.com

Julieta ParedesFeminismo 
comunitario en la 
lucha de los pueblos

A autora fala das origens do Feminismo Comunitário e explica que a escolha de adotar os 

termos “feminista” e “feminismo”, para se autodenominarem e para se posicionarem na 

sociedade, foi motivada por uma evidente tentativa de questionar a semântica que esses 

termos possuem, como consequência da influência eurocêntrica. Com isso, não só se deixa à 

mostra qual é o feminismo a que alude o Feminismo Comunitário, mas também se abre a 

possibilidade de que seja criada uma Comunidade de Comunidades, isto é, um movimento 

mundial de mulheres contra o patriarcado.
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La otra organización es la Asam-
blea Feminista de La Paz, con 
10 años de lucha feminista. 
Esta asamblea fue fruto de una 
coordinación de mujeres duran-
te la masacre del gas en 2003. 
Durante nuestra participación 
en el proceso constituyente, 
la Asamblea Feminista pasó a 
llamarse Asamblea Feminismo 
Comunitario (AFC), que es la 
organización desde la cual hoy 
construimos movimiento en 
Latinoamérica y el Caribe, con-
tinente AbyaYala.

El feminismo comunitario

Llamarnos feministas es también 
una estrategia semántica

Decíamos que, para bien o para 
mal, feminismo y feministas tiene un significado 
en el mundo. Por eso decimos que es un campo 
semántico plantado. Evidentemente, plantado he-
gemónicamente por la invasión desde Europa, pero 
es importante, a esta altura de nuestras luchas, posi-
cionarse en el mundo y tomar decisiones ante este 
hecho. Por supuesto que nosotras nos cuestionamos 
si no era mejor elegir otro nombre para nuestras lu-
chas y así no hacer el juego al eurocentrismo. ¡Claro 
que sí! Sin embargo, hay que tomar en cuenta que no 
es que las feministas europeas sean de lo más acep-
tadas en la misma Europa y en EEUU. Mucho menos 
las feministas europeas que son revolucionarias. Es 
pertinente ver esa realidad también.

Respecto a inventar otro nombre para posicionarlo 
al lado del feminismo, fue necesario investigar si 
otras mujeres no tuvieron estos cuestionamien-
tos. Resulta que descubrimos que las feministas 
chicanas se hicieron las mismas preguntas que 
nosotras y decidieron llamarse, mujeristas, pero 
en la actualidad este nombre nadie lo conoce, ni 
se conocen esas luchas, y con todo respeto, no 
pasa de ser una anécdota. Y no queremos ser una 
anécdota. Este momento de la historia es propicio 
para cuestionar todas las hegemonías y todos los 
poderes conocidos.

Otro hecho que nos hizo reflexionar sobre si llamar-
nos feministas o no, es aquel que se refiere a la rela-
ción entre dos conceptos, Cosmovisión indígena y 
Filosofía. Cuando hablamos con nuestros hermanos 
indígenas, ellos dicen que la cosmovisión es más 

Introducción 

La globalización, la modernidad, 
el neoliberalismo, entraron en 
nuestros pueblos con bombos 
y platillos. Anunciaban por los 
medios de comunicación pa-
raísos de bienestar, desarrollo 
de la producción y la sociedad 
del futuro. 

Es en este contexto que habla-
mos del feminismo y de parte de 
la historia del feminismo latinoa-
mericano; es en esta etapa en la 
que, de manera más evidente, 
se han manifestado contradic-
ciones irreconciliables dentro de 
nuestros movimientos. Intereses 
de clase, de raza y de cultura to-
maron un lugar preponderante 
en estas contradicciones entre 
las feministas Latinoamericanas y caribeñas; estas 
mismas contradicciones se expresaron en el tipo 
de estrategias elegidas para construir nuestras 
propuestas.

De dónde viene el feminismo comunitario

Viene de cuatro vertientes. ¿Cuáles son estas ver-
tientes? Pues son: dos procesos sociales históricos 
del pueblo boliviano y dos organizaciones feminis-
tas de Bolivia. Son las cuatro vertientes.

Los procesos sociales
Uno de ellos es la memoria larga de las luchas de 
nuestras abuelas contra las formas de dominación 
que les tocó vivir en los territorios del Kollasuyo 
(hoy Bolivia) y que hoy constituyen nuestras raíces. 

El otro es el proceso de cambio instaurado por el 
pueblo boliviano a partir de octubre del año 2003, 
y del cual nosotras también somos artífices y cons-
tructoras. Proceso que se plantea la despatriarcali-
zación, la descolonización y la desneoliberalización, 
entendiendo esta última como un proceso que 
socave las bases del capitalismo y de la explotación.

Las organizaciones
Una de ellas es la Comunidad Mujeres Creando 
Comunidad, con 23 años de Feminismo autónomo 
boliviano, hija de las discusiones en los Encuentros 
Feministas Latinoamericanos y del Caribe y de la 
recuperación de las luchas de nuestras abuelas 
carnales, anarquistas y revolucionarias.

Es en esta etapa en la que, 
de manera más evidente, 

se han manifestado 
contradicciones 

irreconciliables dentro 
de nuestros movimientos. 

Intereses de clase, de 
raza y de cultura tomaron 
un lugar preponderante 

en estas contradicciones 
entre las feministas 

Latinoamericanas  
y caribeñas.    
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que la filosofía, sin embargo, no es así. Nosotras 
vemos que no es cuestión de voluntarismo el ma-
nejo de las relaciones semánticas. Entendemos por 
relaciones semánticas las que tienen que ver con los 
aspectos jerárquicos del significado, el sentido o 
interpretación de signos, ya sean lingüísticos, como 
símbolos, palabras, expresiones o representaciones 
formales.

Por mucho esfuerzo y buena voluntad que le pon-
gamos desde las hegemonías del pensamiento, las 
interpretaciones son al revés. Las cosas de indios 
son cosmovisión y el pensar de Europa es filosofía. 
Y filósofos no son los indios. Lo mismo acontece 
con el arte, que es una actividad que se desarrolla 
bajo los parámetros de la cultura occidental, en 
vez de nuestros trabajos que se 
desarrollan bajo nuestras sen-
sibilidades estéticas, y que son 
llamados artesanías. 

Ese es el mundo en el que 
vivimos. Nosotras, después de 
reflexionar, decidimos entrar 
en su cancha y llamarnos fe-
ministas también y de igual a 
igual cuestionar el significado 
euro céntrico de este término, 
generar un espacio para todas 
las mujeres del mundo, por 
supuesto que también para 
nuestras luchas y nuestro pro-
ceso político de cambio.

Nosotras, feministas comunitarias, elegimos la 
estrategia de pelear el significado del concepto 
Feminismo y Feminista, y desde ahí debatir de qué 
feminismo estamos hablando. O sea, qué significa-
do le estamos dando nosotras al feminismo.

Nosotras, al nombrarnos feministas, no imitamos 
a Europa y a EEUU, sino que les desafiamos en su 
propio campo semántico, les peleamos el conte-
nido, porque: “En efecto, imitar el espíritu crítico 
de la potencia colonizadora que –teóricamente, al 
menos– exporta e induce ilustración, no haría sino 
demostrar por parte de la potencia receptora que 
carece de su propio espíritu crítico, ya que acrítica-
mente se viene a imitarlo” (C. Amorós 2009 p. 69). El 
feminismo comunitario ni imita ni solo critica, sino 

que le pelea, le disputa el cam-
po semántico hoy al feminismo, 
porque entendemos que, si un 
pensamiento no está vivo y 
no responde a los desafíos del 
mundo de hoy, o se muere o se 
auto-revoluciona.

Llamarnos feministas es dejar la 
puerta abierta a la posibilidad 
de construir un movimiento 
mundial de mujeres contra el 
patriarcado y construir la Co-
munidad de comunidades. Es 
un reconocimiento y la posibi-
lidad de la coordinación de las 
luchas con otras.

Por mucho esfuerzo y buena 
voluntad que le pongamos 

desde las hegemonías 
del pensamiento, las 

interpretaciones son al 
revés. Las cosas de indios 

son cosmovisión y el pensar 
de Europa es filosofía.  

Y filósofos no son los indios. 
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Reconceptualizamos el feminismo  
                    para poder llamarnos feministas 

El Feminismo, para el feminismo comunitario, es 
la lucha de cualquier mujer, en cualquier tiempo 
de la historia, en cualquier parte del mundo, que 
lucha, resiste o se rebela ante un patriarcado que 
la oprime o la quiere oprimir.

El feminismo en occidente responde  
a una necesidad de su propia sociedad

• En la Revolución Francesa el liberalismo burgués 
plantea: la fraternidad, la igualdad y la libertad 
de los hombres.

• Cuando las mujeres francesas buscan estos 
mismos derechos para las mujeres, ellas son 
guillotinadas por los burgueses revolucionarios. 
Olimpias Gouche es un ejemplo. 

• Por eso surge el feminismo en occidente, para 
responder a una sociedad liberal y burguesa. Y 
plantea dos formas de afirmación individual y de 
reivindicación de las mujeres:

  FEMINISMO DE LA IGUALDAD

  FEMINISMO DE LA DIFERENCIA 

El feminismo occidental afirma a  
la individua mujer frente al individuo hombre

• La Revolución Francesa afirma los derechos de 
los individuos hombres, la propiedad privada, 
la libertad, el derecho a voto, la igualdad entre 
hombres, etc.

• Las mujeres no tenían estos derechos y por eso 
hay dos formas de afirmarse las mujeres como 
individuas.

Mujer igual al hombre     M = H  
  FEMINISMO DE LA IGUALDAD

Mujer diferente al hombre     M ≠ H           
  FEMINISMO DE LA DIFERENCIA

Nosotras partimos de la comunidad
La fuerza de las mujeres  

es la fuerza de la comunidad

• La comunidad es como un cuerpo: un lado son 
los hombres; el otro somos las mujeres. En medio, 
las personas intersexuales. Y somos comunidad 
con la naturaleza que nos rodea. 

• Los hombres deben empezar a entender que el 
mundo es par. Somos dos que tenemos el mismo 
valor. Somos dos diferentes que valemos lo mis-
mo. No les vamos a quitar nada a los hombres, 
solo vamos a tomar lo nuestro, nuestra mitad en 
cada comunidad. 

Comunidades en donde somos imprescindibles 
unas para otros

Queremos la mitad, pero no queremos una 
mitad de opresión, explotación y violencia 

con una complementariedad jerárquica en las 
comunidades.

hombres
mujeres 

Queremos una mitad de igualdad y respeto mutuo. 
¡Queremos construir 

una complementariedad horizontal 
sin jerarquías!

mujeres     hombres

Penetración colonial y descolonización

El hecho colonial de 1492 ha querido devorar 
nuestros pueblos, nuestras culturas, nuestras 
formas organizativas y nuestro tiempo. Como no 
las puede digerir automáticamente, nos pone en 
su pasado. Entonces, así somos entendidos como 
pueblos salvajes, incivilizados, herejes, incultos, etc. 
Nuestros pueblos y nosotras no somos nada de eso. 
Hemos creado el concepto de Entronque Patriarcal 
para designar el momento en que un patriarcado 
colonial español, que invade nuestros territorios, 
se articula con un patriarcado ancestral que ya se 
había desarrollado aquí en nuestros territorios, con 
sus propias características. El entronque patriarcal 
resulta en una situación de mayor desventaja para 
las mujeres indígenas de nuestros pueblos.

Descolonización - no es un proceso simplista de 
relación con el otro de afuera (el español) o con el 
que se comporta como el de afuera, el oligarca.

Descolonizarnos – es, sí, dejar de pensar que so-
mos colonia de los patrones, pero también descolo-
nización es no querer ser patrones. No se trata solo 
de rechazar a los patrones de afuera o de rechazar a 
los patrones de adentro, los oligarcas. Es por sobre 
todo, para nosotras, feministas comunitarias, no 
querer ser patrones.
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Hemos construido una 
herramienta de las 

mujeres que es útil para la 
lucha de nuestros pueblos. 

Eso es el feminismo 
comunitario, expresión 

que preferimos escribirla 
toda junta porque es un 
pensamiento. Es decir: 

comunitario no es el 
apellido del feminismo  

ya conocido.    

Descolonizarnos significa, en 
nuestras vidas, que los hombres 
no sean los patrones de las mu-
jeres y no colonicen nuestros 
cuerpos y nuestras decisiones.

Qué es patriarcado para  
el feminismo comunitario

Las feministas no manejamos 
una misma conceptualización 
de patriarcado. Muchas femi-
nistas nos dan una panorámica 
interesante de las concepciones 
de patriarcado, hechas desde las 
diferentes corrientes feministas. 
Sin embargo, quiero añadir que 
aunque entre ellas hay una con-
cepción del Patriarcado como 
sistema de opresión, lo común 
es hablar del patriarcado como 
relación entre hombres y mujeres, sea este como 
el sistema en el cual los hombres oprimen a las 
mujeres o sea solo como relación de opresión de 
hombres a mujeres. Nosotras, feministas comu-
nitarias, no lo definimos bajo esta vertiente de 
pensamiento, por considerarla muy simplista para 
explicar las opresiones que vivimos las mujeres y 
el sistema dominante.

La definición que nosotras, feministas comunitarias, 
le damos al patriarcado es: sistema de todas las 
opresiones, todas las explotaciones, todas las vio-
lencias, dominaciones y discriminaciones que vive 
toda la humanidad (mujeres, hombres y personas 
intersexuales) y la naturaleza, históricamente cons-

truidas, sobre el cuerpo sexuado 
de las mujeres.

O sea que, si de revolución va-
mos a hablar, en estos tiempos, 
o de proceso revolucionario, es 
imprescindible que sea con no-
sotras las mujeres, también para 
las mujeres y desde las mujeres, 
sino serán de nuevo revolucio-
nes fallidas que el Patriarcado 
reciclará.

Conclusiones

Hemos construido una herra-
mienta de las mujeres que es 
útil para la lucha de nuestros 
pueblos. Eso es el feminismo 
comunitario, expresión que 
preferimos escribirla toda junta 

porque es un pensamiento. Es decir: comunitario 
no es el apellido del feminismo ya conocido. Tam-
bién porque estamos siendo objeto de plagios, 
despolitizaciones y manipulaciones, típicos ataque 
a instrumentos que son válidos para las luchas de 
liberación de los pueblos. Somos un Movimiento 
y no una corriente de pensamiento. La invitación 
está lanzada a quien quiera construir una lucha 
antipatriarcal, que es el sistema de todas las opre-
siones.   

Tenemos una cita en la ciudad de La Paz, 
Bolivia, en noviembre de 2017, para participar 
del “I Encuentro del Feminismo de los Pueblos”. 
feminismocomunitario@gmail.com     
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